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Estrategias de control de Los Millares sobre la cuenca del Andarax

JUAN ANTONIO CÁMARA SERRANO

FERNANDO MOLINA GONZÁLEZ

LILIANA SPANEDDA

FRANCISCO MIGUEL ALCARAZ HERNÁNDEZ

ALBERTO DORADO ALEJOS

Durante la Edad del Cobre (3200-2200 cal A.C.) las comunidades que ocuparon la cuenca del Río Andarax
utilizaron diferentes estrategias para controlar los recursos de un amplio territorio y la fuerza de trabajo nece-
saria para ponerlo en explotación. Así, más allá de la propia segregación interna mostrada por las diferentes
líneas concéntricas de murallas de Los Millares y del proceso de diferenciación social apreciado en la ubica-
ción, sistemas constructivos y ajuares localizados en el interior de las tumbas de la necrópolis, en primer lugar,
en su entorno inmediato, a los megalitos (como marcadores simbólicos tradicionales) se añadieron, en empla-
zamientos similares, los fortines, antes del 2500 cal A.C. Se plantea, de hecho, la posibilidad, de que supusieran
una nueva forma de control del entorno inmediato una vez que las poblaciones de las áreas vecinas pasaron a
residir en Los Millares tras su ampliación en 2900 cal A.C. De hecho, los mecanismos rituales (expresados en
tumbas megalíticas, estatuas-menhir, estelas e «ídolos» muebles) indican el intento de reforzar la cohesión
entre los diferentes habitantes de Los Millares y la demarcación simbólica del territorio considerado propio.
Sin embargo, también los sistemas defensivos de Los Millares, alrededor del 2500 cal A.C. experimentaron
sensibles mejoras. Además, la reproducción del sistema puede seguirse por toda la cuenca del Andarax, a
partir de la dispersión de poblados fortificados en los valles principales, acompañados de necrópolis anejas
(con sepulcros de mampostería) y megalitos dispersos remontando los cursos fluviales secundarios para mar-
car todo el territorio apropiado.

Introducción y objetivos

En el análisis de los límites del territorio sobre el
que el poblado de Los Millares (Fig. 1) debió ejer-
cer su dominio en el periodo Calcolítico, la mejor

forma de proceder es partir del asentamiento e ir estu-
diando los rasgos que caracterizan las entidades arqueo-
lógicas que se conocen en torno a él, desde las más cer-
canas a las más alejadas. No se trata sólo de que existe
una mayor probabilidad de que una zona se halle bajo el
dominio de este asentamiento por situarse en sus inme-
diaciones sino que, en la mayoría de los casos, la infor-
mación de la que disponemos va descendiendo, de forma
exponencial, a medida que nos alejamos del poblado de
Los Millares, dado que en sus inmediaciones se centra-

ron la mayor parte de las investigaciones tanto en los
años cincuenta1 como a partir de fines de los años seten-
ta del siglo XX, con la puesta en marcha del Proyecto
Millares2. Afortunadamente, determinadas áreas como el
Pasillo de Tabernas3, el Bajo Andarax4, el Cabo de Gata-
Níjar5 o el Pasillo de Fiñana6 fueron prospectadas en el
marco del mismo Proyecto Millares.

1  Almagro, Arribas 1963.
2  Arribas et al. 1979; Arribas et al. 1981.
3  Alcaraz et al. 1987; Alcaraz et al. 1994.
4  Cara, Carrilero 1987; Carrilero et al. 1987.
5  Haro 2004; Haro et al. 2006.
6  Buzón et al. 1990.

O. ARTEAGA, ED., SIMPOSIO INTERNACIONAL EN EL ARGAR. Antas (Almería), 27-29 de abril de 2022, Ayuntamiento de Antas, Almería 2024.
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El resto de la información de carácter territorial sobre el
oeste de Almería y las zonas cercanas debe recuperarse en la
mayoría de los casos del corpus publicado por G. y V. Leisner7

y aunque en algunas zonas la investigación sobre los patrones
de asentamiento y distribución de los megalitos ha sido más
intensiva, como es el caso del Río de Gor8, en otras, como el
Poniente almeriense9, los datos son muy escasos.

Partiremos así de la información disponible, desde
el presunto centro hacia su periferia, para intentar eva-
luar hasta qué punto las propuestas sobre el dominio y la
expansión de Los Millares sobre amplias áreas de la cuen-
ca del Andarax y más allá10 se pueden sustentar en dife-
rencias en los patrones de asentamiento y los sistemas de
control del territorio, respecto a otras áreas como por

ejemplo la cuenca de Vera11 o los Altiplanos granadinos
orientales12.

Las defensas propias del asentamiento de Los
Millares y los datos sobre sus modificaciones

Ya las defensas del poblado (Fig. 2), reproduciendo,
en parte, la estructura geomorfológica del emplazamiento
elegido, segmentan el asentamiento en 4 unidades que se
ha podido mostrar corresponden a segmentos del poblado
que tienen relación con diferencias sociales y, en lo que
respecta al barrio más exterior, la denominada zona A, tam-
bién cronológicas13.

La zona más interna (ciudadela o zona D), con su co-
rrespondiente muralla perimetral (línea I), ocupa la zona

FIGURA 1. Situación del yacimiento de Los Millares.

7 Leisner, Leisner 1943.
8 García, Spahni 1959; Manarqueoteca 2001; Afonso et al. 2006; Spaned

da et al. 2014; Cabrero et al. 2021; Esquivel et al. 2021.
9 Cara, Rodríguez 1992; Cara 2015.
10 Molina 1988; Molina, Cámara 2009.

11  Camalich et al. 1999; Román et al. 2000.
12  Ramos et al. 1991; Moreno et al. 1991-92.
13  Molina, Cámara 2005; Molina et al. 2020a.
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más baja en la confluencia de la Rambla de Huéchar
con el Río Andarax. Existente desde la fundación del
poblado en el 3200 cal A.C.14, las continuas destruccio-
nes y reconstrucciones han generado un depósito ar-
queológico pluriestratificado que ha elevado considera-
blemente la altura original de la elevación existente en
esa confluencia. Además de que, aun en ausencia de
excavación, se puede intuir la separación de esta mura-
lla IV con el resto del circuito defensivo del poblado, en
un pequeño cerro localizado entre la ciudadela y la me-
seta central (en la que se sitúan las líneas II y III) L.
Siret15 pudo documentar diferentes estructuras que de-
bían garantizar la conexión visual entre las diferentes
partes del complejo y cubrir ángulos muertos que no
eran visibles desde las otras áreas del poblado, así como
defendían el acceso directo a la ciudadela desde la zona
central del poblado. Como el resto de las murallas de
Los Millares, la línea IV debió constar de un alzado de
unos 2 m de mampostería con piedras de medias di-
mensiones y un lienzo de una altura equivalente, sobre
este zócalo, realizado en barro. Además, al menos en las
fases más recientes, desde el 2600 cal A.C. aproximada-
mente, encontramos lienzos paralelos que conforman pa-
sillos que facilitan la comunicación protegida entre las di-
ferentes áreas de ese circuito defensivo16. De hecho, como
se ha documentado en Marroquíes (Jaén)17, el pasillo de-
bió quedar cubierto continuando sobre él, y sobre los dos
lienzos que lo conforman, la muralla en un solo cuerpo
(formado por estructuras de barro como hemos dicho).
Como en otras de las murallas de Los Millares, aun con lo
reducido del área excavada, podemos apreciar torres que
facilitan la defensa avanzada.

La muralla III es la más interna y oriental de las dos
murallas que circundan y segmentan la meseta más eleva-
da del Llano de Los Millares. De hecho, la zona oriental de
esa meseta, cerrada por la muralla III se ha definido como
zona C. En los tramos excavados de esta muralla, en su
zona occidental en concreto, no se han constatado aún
torres ni bastiones, aunque sí pasillos internos como los
descritos para la muralla IV. Aunque, de momento, care-
cemos de dataciones para los niveles estratigráficos aso-
ciados a la construcción de esta línea III, los materiales
asociados y las dataciones de los niveles posteriores sugie-

ren que debió erigirse, como la muralla II y la IV, en el
momento de fundación del poblado, desmantelándose an-
tes del 2500 cal A.C.18.

La línea II quedó, desde el Cobre Reciente, como he-
mos dicho, como la única línea defensiva de la meseta in-
terior, cerrándola completamente. En su extremo norocci-
dental, en el que se han centrado las excavaciones, mues-
tra muchas de las estrategias que los habitantes de Los
Millares desarrollaron para mejorar las defensas de su asen-
tamiento19. Esto era particularmente importante porque
durante unos 300 años, entre el 3200 y el 2900 cal A.C., la
muralla II fue la línea más exterior del circuito defensivo.
Además, continuó en uso hasta el fin de la ocupación en
torno al 2200 cal A.C., aunque los niveles estratigráficos
correspondientes a las últimas ocupaciones están muy afec-
tados por la erosión20.

En la zona investigada de forma más exhaustiva en la
fase 1 del Proyecto Millares21, pero afectada también por
intervenciones anteriores22, la muralla II presenta un lien-
zo principal de mampostería que llega a alcanzar los 2 m
de altura, sobre el que se debía asentar el alzado de barro
por una altura equivalente o superior. En relación con su
configuración como límite exterior, entre el 3200 y el 2900
cal A.C., la aproximación a la muralla, situada más allá del

FIGURA 2. Vista aérea del poblado de Los Millares desde el noroeste
(GEPRAN / Paisajes Españoles).

14  Molina et al. 2004; Molina et al. 2020a; Molina, Cámara 2005.
15  Siret 1893.
16  Cámara, Molina 2013.
17  Pérez, Sánchez 1999.

18 Arribas et al. 1987; Molina et al. 2004; Molina, Cámara 2005; Molina
et al. 2020a.

19 Cámara, Molina 2013.
20 Molina et al. 2004; Molina et al. 2020a.
21 Arribas et al. 1981; Arribas et al. 1983.
22 Almagro, Arribas 1963.
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espacio ritual funerario original, quedaba dificultada por
la presencia de obstáculos naturales y artificiales. En la
zona más cercana a la muralla se excavó al menos un foso
con paredes revestidas de mampostería y una parata de-
lantera para obstaculizar aún más el paso y contener el
deterioro de sus paredes. Algunas estructuras, indagadas
sólo en parte, delante de este foso, sugieren defensas avan-
zadas. Además, aunque no se han realizado excavaciones,
los indicios superficiales sugieren otras líneas de foso que
debieron aprovechar los barrancos naturales y el propio
desnivel entre esa meseta central y el resto del Llano de
Los Millares.

La puerta que da acceso a la zona B se situaba en una
torre que sobresalía originalmente del lienzo principal. Sin
embargo, los continuos adosamientos condujeron a que la
muralla se presentara como un frente continuo, quedando
la puerta como un pasillo cubierto en un trazado que ofre-

cía más dificultades para el minado, especialmente tras su
macizado. Este sistema, en cualquier caso, obligaba a una
defensa sólo desde el adarve23.

La muralla I (Fig. 3, a la derecha) es la más exterior del
sistema defensivo, la más reciente y la que ha sido excava-
da más en extensión en la fase 1 del Proyecto Millares24, si
bien incluso en los trabajos de los años 50 del siglo XX se
pudieron definir algunas de sus características como la
abundancia de torres y bastiones25. Aunque erigida hacia
el 2900 cal A.C., en los 700 años en que estuvo en uso
experimentó importantes modificaciones26 que, por un lado,

FIGURA 3. Vista aérea vertical del poblado de Los Millares (GEPRAN / Paisajes Españoles).

23  Cámara, Molina 2013.
24  Arribas et al. 1979; Arribas et al. 1981; Arribas et al. 1987.
25  Almagro, Arribas 1963.
26  Arribas et al. 1981; Arribas et al. 1983; Arribas et al. 1987.
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mejoraron su eficiencia defensiva27 y, por otro, modifi-
caron su mensaje simbólico28.

En este sentido, ya la realización de esta muralla
implicó el avance sobre terrenos previamente ocupa-
dos por la necrópolis, como demuestra la inclusión de
dos tumbas (17 y 63 según la numeración de L. Siret) al
interior del área englobada (Zona A) por el perímetro
de esta muralla I.

Además, esa expansión, al extenderse de forma con-
céntrica respecto al resto de las murallas ya descritas y
no seguir de forma paralela a la meseta central sino cor-
tando todo el espacio situado entre el Río Andarax y la
Rambla de Huéchar, obligó a incluir al interior de esta
nueva área de habitación zonas de amplia pendiente,
atravesadas por barrancos de gran profundidad. Por un lado,
en estas áreas las viviendas se tuvieron que situar en zo-
nas aterrazadas artificialmente dentro de las laderas, y, por
otro lado, aun reduciendo el perímetro defensivo respecto
al área incluida, la muralla se mostraba en algunos puntos
expuesta a arroyadas que ponían en riesgo su integridad.

En su conjunto, de aproximadamente 400 m de traza-
do lineal, unos 300 m quedaban enfrentados a la zona de
más fácil acceso al oeste, ofreciendo un límite imponente
por altura y estructura con el que los visitantes se encon-
traban tras atravesar la necrópolis que todavía ocupaba el
resto del Llano de Los Millares. Las dificultades de defen-
der un circuito tan amplio, aun ciñéndose al plano concén-
trico, debieron quedar supeditadas a la necesidad de más
espacio interno (zona A) para integrar un crecimiento po-
blacional en el que la inmigración debió tener un rol im-
portante, como después discutiremos.

Las características originales del acceso principal (Fig.
4), con una anchura superior a los 4,5 m29 y dotado de estruc-
turas de demarcación, como jambas ortostáticas en el umbral
y una estatua-menhir a la derecha de la fachada30 (Fig. 5),
sugieren que durante un tiempo la ostentación primó sobre
las necesidades defensivas. Sin embargo, es también evidente
en estos momentos, como en los anteriores, que estas no fue-
ron descuidadas, y el sistema estuvo diseñado cuidadosamente
y de forma simétrica en cuanto a la propia puerta31. A ello se
sumaba la construcción de un foso exterior que implicó in-
cluso el desmantelamiento parcial de algunas colinas (aun-
que se respetaron ciertas tumbas como la 47) y la disposición

de saeteras en todo el trazado. En relación con las necesida-
des defensivas se debe leer la ocultación de la puerta sur al
fondo de un barranco y con salida directa sobre el foso32, un
aspecto constatado también en determinados accesos a Ma-
rroquíes (Jaén)33.

Con el paso del tiempo el sistema, sin embargo, debió
ser considerado insuficiente, especialmente para lo que era
el límite real del poblado y ya antes del 2600 cal A.C. la
puerta se estrechó, prolongándose el acceso además en un
pasillo. En torno al 2600 cal A.C., el comienzo del Cobre
Reciente vio la construcción de una defensa en tenaza para
defender la puerta principal, garantizando de este modo
no sólo una mayor protección de esta respecto a ataques
desde los flancos34 sino la multiplicación de los cierres (en
madera) que había que superar en el tránsito hacia el inte-
rior. En este proceso el foso antepuesto también hubo de
ser modificado y el tránsito a través de este hacia la puerta
sólo quedaría garantizado por plataformas (de madera)
apoyadas sobre estructuras irregulares de mampostería dis-
puestas delante de la barbacana referida35. Por otra parte,
la construcción de esta barbacana o defensa adelantada
ocultaba la antigua simbología del tránsito (jambas ortos-
táticas y estatua-menhir) aun confiriendo una mayor mo-
numentalidad al sistema de acceso36.

Hacia la misma época o en momentos ligeramente
anteriores se construyeron bastiones adosados a la mura-

FIGURA 4. La muralla I de Los Millares, con el acceso principal
en primer plano (GEPRAN / M. A. Blanco de la Rubia).

27  Molina, Cámara 2005; Cámara, Molina 2013.
28  Cámara et al. 2021a.
29  Arribas et al. 1981.
30  Cámara et al. 2021a.
31  Esquivel, Navas 2007.

32  Cámara, Molina 2013.
33  Pérez, Sánchez 1999; Lizcano et al. 2004.
34  Arribas et al. 1981; Cámara, Molina 2013.
35  Cámara, Molina 2013.
36  Cámara et al. 2021a.
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lla, entre cada par de torres originales, se ampliaron (pro-
longando su proyección hacia el exterior) algunas torres y
se dotó también de una barbacana la oculta puerta sur. A
diferencia de la puerta principal, en este caso el acceso
sólo podía tener lugar con estructuras de madera desde los
laterales, situados directamente sobre el foso37.

Los elementos relacionados con el ritual presentes en
el dispositivo defensivo y la relación de este con la simbo-
logía funeraria deben leerse en relación con procesos cla-
sificatorios y de fomento de identidades que unen, y a la
vez oponen, a los miembros de la comunidad38. En este
sentido, se había señalado la relación del sistema de «ba-
rrios» concéntricos conformado por las murallas de Los
Millares con diferencias en la presencia de edificios espe-

cializados (sobre todo en el área C), en las dimensiones y
posición de las viviendas39, en la concentración de deter-
minados símbolos40 o el acceso a ciertos productos41. Sin
embargo, además, la disposición de ciertos elementos en
diferentes partes de la muralla exterior de Los Millares,
también implica el uso de la ideología fundada en los an-
cestros en la demarcación de quiénes pertenecían y tenían
acceso al asentamiento y por qué zonas debía tener lugar
el acceso. Se vinculaba así la pertenencia a la comunidad,
posiblemente en diverso grado, con la residencia literal y
con las moradas de los ancestros (con los mismos sistemas
de demarcación del tránsito y el mismo tipo de representa-
ciones), vinculando la propiedad de productos y, sobre todo,
medios de producción móviles y la fuerza de trabajo que
se apropia y defiende con las murallas (una propiedad des-
igual) con la apropiación del territorio por parte de los an-
cestros cuyas demoras se extienden desde la necrópolis
aneja a áreas muy alejadas42.

El análisis de la disposición y contenido de las tum-
bas de Los Millares también demuestra esa dualidad entre
cohesión (y oposición hacia el exterior), implicando tam-
bién integración, y el acceso desigual.

El estudio sobre las dimensiones, el emplazamiento y
la distribución de las tumbas en la necrópolis de Los Mi-
llares43 (Fig. 6) y los datos de que se dispone sobre los
contenidos de las sepulturas44, han sugerido que los sepul-
cros que concentran una mayor cantidad de elementos
exóticos y de prestigio tienden a situarse en puntos desta-
cados dentro de una pequeña agrupación, en su centro, en
la parte más llana y, en general, en las áreas más cercanas
al asentamiento o a la vía que conducía hacia este. En
cualquier caso, estas apreciaciones deben tener en cuenta
una serie de problemas no siendo el menor de ellos el des-
conocimiento de las posibles diferencias al interior de cada
tumba45. En este sentido, más allá de que se haya sugerido
la existencia de linajes con más poder y prestigio, mayor
capacidad de movilización de fuerza de trabajo y de ad-
quisición de bienes exóticos (marfil, huevos de avestruz
decorados, cerámica campaniforme, ámbar...), es muy po-
sible que en cada grupo social se estuvieran produciendo
procesos de disgregación de igual modo que se estaban

FIGURA 5. Estatua-menhir en la fachada exterior de la muralla I
de Los Millares (GEPRAN).

37  Cámara, Molina 2013.
38  Cámara et al. 2018a: 238.

39  Molina, Cámara 2005; Castro et al. 2010.
40  Martínez, Afonso 2003.
41  Navas et al. 2005; Navas et al. 2008.
42  Cámara et al. 2014; Cámara et al. 2021a.
43  Molina, Cámara 2005; Cámara et al. 2014.
44  Chapman 1991; Afonso et al. 2011.
45  Cámara et al. 2018b.
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produciendo en el seno de toda la formación social y del
grupo que residía en el propio poblado de Los Millares.
Además, algunos autores han señalado que tales diferen-
cias no son tan sustanciales y que, en parte, se basan en el
número de inhumados en cada tumba46. Sin embargo, la
correlación entre inhumados y ajuares no es clara y puede
deberse además al hecho de que la atención prestada por
el capataz de L. Siret, P. Flores, al registro de los materia-
les recuperados decrecía en los casos en los que no había
abundancia de elementos de ajuar, afectando ello también
al recuento de los inhumados. A este problema se suma el
hecho de que las excavaciones de P. Flores raramente afec-

taron a la totalidad de cada sepultura como se demostró
ya en las intervenciones de los años 50 del siglo XX47. Ni
siquiera la valoración de las estimaciones de L. Siret es
factible ante la escasez de restos presentes en la Colección
L. Siret en el M.A.N.48.

Tampoco las correlaciones entre las tumbas excava-
das por L. Siret y P. Flores y catalogadas por G. y V. Leis-
ner y las sepulturas actualmente visibles sobre el terreno
es fácil por el carácter esquemático de las descripciones
de posición y de las plantas y por el hecho de que muchas
de ellas no han vuelto a ser objeto de intervenciones ar-

FIGURA 6. El yacimiento de Los Millares, con la situación del poblado, la necrópolis y los fortines (GEPRAN).

46  Micó 1991; Castro et al. 1998; Risch 2018.
47  Almagro, Arribas 1963.
48  Peña 2011.



134

J. A. Cámara – F. Molina – L. Spanedda – F. M. Alcaraz – A. Dorado

SIMPOSIO INTERNACIONAL EN EL ARGAR. Antas (Almería), 27-29 de abril de 2022

queológicas. De hecho, los diferentes intentos de correla-
ción han mostrado frecuentes contradicciones49.

Independientemente de que en las tumbas se exprese
o enmascare la desigualdad social, el fomento de la cohe-
sión y la clasificación de las personas y los grupos se ex-
presa en la necrópolis de Los Millares a diferentes niveles.
No sólo puede considerarse la necrópolis antepuesta al
poblado como una primera línea de demarcación, sino que
las mismas diferencias formales entre la mayoría de los
sepulcros, construidos en mampostería, frente a unos po-
cos dólmenes ortostáticos, nos remite a grupos con tradi-
ciones y expresiones diferentes integrados en la misma
necrópolis y, como hemos dicho, también en el poblado, al
menos desde un determinado momento.

Ciertos rasgos de las sepulturas tienen además una cla-
ra implicación simbólica, desde el anillo más externo del
túmulo conectado con el vestíbulo donde se concentraron
una gran cantidad de referentes simbólicos relacionados
con los ancestros (menhires, betilos…) y el tránsito (um-
brales, jambas, dinteles y puertas perforadas), en este caso
entre la vida y la muerte, repitiéndose el proceso por las
diferentes segmentaciones de los corredores.

Incluso los restos de postes de madera y columnas de
piedra muy delgadas, a veces conformadas por diferentes
tambores50, tienen una dimensión simbólica que remite a
las residencias de los vivos, señalando incluso algunos
autores el carácter de estelas representativas de los ances-
tros de estos elementos51, lo que acentuaría la identifica-
ción concreta de cada tumba con un grupo (linaje) deter-
minado. Otras estructuras acentúan la conexión de las se-
pulturas de mampostería con los dólmenes de corredor,
como los zócalos de esquisto, imitando los ortostatos de
las construcciones megalíticas52, a menudo, mostrando tra-
zas de pintura roja sobre ellos53.

Las sepulturas ortostáticas presentes en la necrópolis
no sólo pueden mostrar ajuares numerosos y de calidad54

sino que en el caso de la tumba 63, localizada a intramu-
ros de la línea de fortificación exterior más tardía e inclu-
yendo en su interior una estela decorada55, se puede pen-
sar que debió adquirir un importante papel en la cohesión

grupal, afirmando no sólo la asimilación de las élites de
las comunidades que originalmente circundaban Los Mi-
llares sino la integración en el propio poblado central de
parte de estas poblaciones tras la expansión del espacio
habitado que tuvo lugar hacia el 2900 cal A.C.56.

Este uso como identificador de un determinado tipo
de sepulcro (ortostático) y su estela, así como su ubicación
final, integrado en la muralla I, se nos presenta así, junto
con el resto de dispositivos simbólicos de la muralla I, como
un corolario que manifiesta más explícitamente el rol de
clasificación de los grupos y las personas que la ideología
funeraria (o mejor de los ancestros) jugó en la sociedad cal-
colítica de esta zona del Sudeste. De hecho, las restriccio-
nes al acceso, las representaciones figuradas, las ofrendas
diferenciales o los sistemas de remoción de los restos antes
referidos son, en primer lugar, formas de cohesionar el gru-
po social, por imitación de las viviendas, conexiones entre
los sepulcros de mampostería y los ortostáticos (y, por tan-
to, entre el centro y la periferia inmediata), disgregación por
la remoción o infrarrepresentación en las figuraciones de los
rasgos personales. Al mismo tiempo, en segundo lugar, son
formas de clasificación, por los tratamientos diferenciales
entre tumbas y al interior de estas, por la situación de las
tumbas, más cerca o lejos del poblado y de las vías de acce-
so a este (e incluso al interior de su expansión), en las cotas
más llanas o en las pendientes, o por sus propias agrupacio-
nes57. En este proceso, como en otras áreas de la Península
Ibérica58 el rol de mujeres y niños también fue importante si
tenemos en cuenta su presencia abundante entre los restos
recuperados59. Indudablemente, como la simbología de la
muralla exterior, este sistema pudo experimentar cambios
en el tiempo pero, en lo esencial, se debió mantener hasta el
final de la Edad del Cobre.

En la periferia inmediata de Los Millares, especial-
mente al sur, pero también al este y el oeste, se ha consta-
tado la misma articulación de estructuras funerarias y de-
fensivas60, vislumbrándose además la presencia en los for-
tines del mismo tipo de figuras simbólicas «naturalistas»
presentes en la muralla exterior de Los Millares61.

Las dataciones disponibles para los fortines nos indi-
can que fueron construidos antes del 2500 cal A.C. pues en
ese momento se sitúan las fechas para el primer nivel de

49  Almagro, Arribas 1963; Chapman 1981; Chapman 1991; Molina et al.
2020b.

50  Leisner, Leisner 1943.
51  Bueno et al. 2004; Bueno et al. 2013; Bueno et al. 2015; Bueno et al.

2016; Bueno et al. 2018.
52  Molina, Cámara 2005; Molina, Cámara 2009.
53  Bueno et al. 2004.
54  Afonso et al. 2011.
55  Leisner, Leisner 1943.

56  Cámara et al. 2014; Cámara et al. 2021a.
57  Cámara et al. 2021a.
58  Waterman, Thomas 2011; Beck 2016; Cámara et al. 2016b; Díaz-

Zorita et al. 2018.
59  Peña 2011.
60  Cámara et al. 2014.
61  Molina, Cámara 2005; Martínez, López 2020.
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ocupación de la fase 2 del Fortín 1, cuando se construyó el
recinto exterior de este62. Ello sugiere que esa ampliación
pudo ser sincrónica a las mejoras defensivas referidas en la
muralla I. Aun sin contar, por el momento, con dataciones
para el momento inicial, se podría pensar que los fortines se
erigieron al mismo momento en que se produjo la amplia-
ción del poblado en torno al 2900 cal A.C., considerando
que el crecimiento del asentamiento pudo estar motivado,
como hemos dicho, por la integración de parte de las pobla-
ciones previamente residentes en las inmediaciones. El po-

sible abandono de algunos de los poblados de estas áreas
pudo conducir a un cambio en el sistema de gestión y con-
trol territorial pasando de la articulación entre pequeños
poblados (control real) y megalitos (control simbólico) a la
combinación entre fortines (control real «militarizado») y
megalitos (control simbólico que se perpetúa con los ances-
tros originalmente residentes en la zona). Tal hipótesis no
sólo es coherente con las propuestas clásicas sobre la cro-
nología inicial de los fortines63 sino que explica la alineación
de estos con las dispersiones megalíticas y su carácter com-

FIGURA 7. Distribución de las entidades arqueológicas en el valle del Andarax. Megalitos: puntos amarillos; necrópolis de Los Millares: área
roja; alineaciones de fortines: líneas rojas (GERPRAN / A. Montufo).

62  Molina et al. 2004; Molina et al. 2020b. 63  Arribas et al. 1987.
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plementario (Fig. 7)64, particularmente evidente en la suce-
sión entre los fortines 5 y 6 y las tumbas de la Rambla de
Huéchar, aunque sólo excavaciones modernas que permi-
tan datar el origen de los megalitos y el origen y fin de los
poblados serranos, junto con nuevas fechas sobre los for-
tines, actualmente en realización, permitirán probar la hi-
pótesis de manera concluyente.

Los 13 fortines conocidos65 son muy diferentes en di-
mensiones y, por un lado, podemos intuir una alternancia
entre pequeñas torres y pequeños recintos con bastiones,
mientras las modificaciones que condujeron a la mejora
de las defensas, de las puertas en el Fortín 5 por ejemplo, o
a la construcción de recintos externos como en el Fortín 1,
afectaron a alguna de las principales fortalezas. De nuevo
esto vincula «necesidad» de mejores defensas, en momen-
tos coetáneos a los descritos para las modificaciones en la
muralla I, y «simbología» en torno al tránsito y a la clasifi-
cación de las personas.

De hecho, determinados rasgos del recinto externo del
Fortín 1, como el sistema de acceso lateral por barbacana o
la disposición de fosos al exterior, conectan con los docu-
mentados en la muralla exterior de Los Millares a partir del
Cobre Reciente. Las entradas laterales permitían el acceso
a las torres ovales, pero para acceder al interior del recinto
se debía atravesar a continuación la doble puerta alineada
de estas torres, la primera a la altura del lienzo de la muralla
y la segunda más al interior en la prolongación de la torre
hacia el espacio que se había configurado entre los dos re-
cintos defensivos. Más allá de su indudable utilidad defensi-
va, el sistema volvía a reproducir la segmentación del trán-
sito ya referida en el poblado, particularmente en la puerta
principal pero también en todo el sistema concéntrico, y en
la necrópolis y en cada una de sus tumbas.

Todo el sistema concéntrico de megalitos, fortines,
necrópolis y murallas del asentamiento, nos muestra la
preocupación por controlar los accesos. Mientras las lí-
neas más internas quedan cerradas esencialmente por for-
tines, aunque se completa sobre el Andarax por las tum-
bas de la Rambla de Huéchar, el sistema concéntrico que-
da también marcado por aquellas tumbas situadas en las
colinas que jalonan otras ramblas que descienden hacia
el Río Andarax.

Tanto la organización general como las transforma-
ciones y el fin coetáneo indican la relación entre todos
los fortines en un sistema complejo de control territorial
y «penúltima» defensa, pero además los hallazgos reali-

zados en los fortines excavados también muestran un re-
gistro material relativamente homogéneo en el que des-
tacan los elementos relacionados con el procesamiento y
almacenaje de alimentos (grano y, tal vez, sal) y el apren-
dizaje en determinadas actividades, como la talla de pun-
tas de flecha66. Por otro lado, al igual que en la muralla
exterior de Los Millares se usan las representaciones de
los ancestros para marcar la identidad y el acceso67. La
relación entre el proceso de paso a la edad adulta, marca-
do por rituales de aprendizaje/iniciación, la participación
en la «defensa» del asentamiento y de su territorio (en
este caso inmediato) y la vinculación a los ancestros se
revela así no sólo en los ámbitos presentes en los forti-
nes, en sus sistemas de acceso y clasificación o aprendi-
zaje y en las representaciones figuradas de los ancestros,
sino también en la cercanía a las tumbas de parte de es-
tos y la utilización de estas también en la demarcación
del territorio.

De hecho, las tumbas megalíticas ortostáticas de las
sierras de Alhama y Gádor (Fig. 7) donde reposan parte de
estos ancestros son un importante factor en el control te-
rritorial68. No se trata, por tanto, de una frontera69 sino de
un sistema integrado de delimitación territorial. A partir
de la dispersión de estos dólmenes, y de forma concéntri-
ca a la defensa ejercida por los fortines, el resto de los
terrenos situados entre las ramblas que desde las sierras de
Alhama y Gádor descienden hacia el Andarax, al este y
oeste, se marcaba simbólicamente. Límites reales y sim-
bólicos, sistemas de protección y clasificación, pudieron
ser también las estructuras lineales que se localizan en
muchas de estas necrópolis, especialmente las más densas
como la Loma de Galera (Alhama)70.

El entorno regional. La cuenca de los Ríos
Andarax-Nacimiento, el Pasillo de Tabernas
y los Campos de Níjar-Cabo de Gata

En la cuenca baja y media del Río Andarax la dispo-
sición de los megalitos en pequeñas necrópolis desde las
cuales se controlan las confluencias de las ramblas se-
cundarias con el Río Andarax repite el esquema ya referi-
do para las inmediaciones de Los Millares conociéndose

64  Cámara, Molina 2013; Cámara et al. 2014; Cámara et al. 2016a.
65  Arribas et al. 1987; Molina, Cámara 2005.

66  Molina et al. 1986; Martínez, Afonso 2003; Molina, Cámara 2005.
67  Molina, Cámara 2005; Martínez, López 2020; Cámara et al. 2021a.
68  Cámara 2001; Cámara et al. 2014; Cámara et al. 2018b.
69  Cara, Rodríguez 1984; Cara, Rodríguez 1989.
70  Rodríguez 1982.
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FIGURA 8. Necrópolis megalíticas y poblados localizados en el Pasillo de Tabernas (GEPRAN).



138

J. A. Cámara – F. Molina – L. Spanedda – F. M. Alcaraz – A. Dorado

SIMPOSIO INTERNACIONAL EN EL ARGAR. Antas (Almería), 27-29 de abril de 2022

tumbas hasta en la propia periferia de la actual ciudad de
Almería71.

En las zonas de valle, del Andarax principalmente,
junto a algunos de los poblados más importantes y de ma-
yor continuidad, se constatan pequeñas agrupaciones de
sepulcros en mampostería con cámara circular y corredor,
como en El Chuche72, que demuestran la adquisición de
los sistemas de representación social empleados en el po-
blado central por parte de las comunidades dependientes.
El control del valle bajo del Andarax no sólo era impor-
tante en relación con su rol de vía de comunicación, hacia
el mar y hacia los recursos que de este procedían y hacia el
interior por su principal afluente, el Río Nacimiento, sino
que también garantizaba el acceso directo a los recursos
(mineros sobre todo) de áreas cercanas como Sierra Alha-
milla, Sierra de Gádor y Sierra Nevada.

Tales estrategias son aún más claras en el Cabo de
Gata, zona en la que se extrajeron importantes recursos
para el abastecimiento de Los Millares, como materiales
de origen volcánico destinados a la realización de puntas
de flecha, otros materiales volcánicos para la manufac-
tura de artefactos como los molinos y minerales cuprífe-
ros para el trabajo metalúrgico73. En esta área, el mejor
ejemplo de necrópolis con sepulcros en mampostería con
cámara circular y corredor es El Barranquete (Níjar)74,
asociada a un poblado central (El Tarajal, Níjar)75 donde
recientemente F. M. Alcaraz ha podido realizar una in-
tervención arqueológica de urgencia en la que se ha cons-
tatado la preservación de los niveles más antiguos. El
dominio del territorio, más allá de los centros poblacio-
nales y sus necrópolis asociadas y las dispersiones (limi-
tadas) de megalitos, implicó la erección de yacimientos
destinados al control de determinadas áreas intermedias,
verdaderos fortines76. El énfasis en tal estrategia puede
relacionarse con la cercanía de otras comunidades no
sujetas al dominio de Los Millares.

En el Pasillo de Tabernas (Fig. 8) se ha documentado
una importante concentración de megalitos, situados tanto
en alineaciones sobre las cumbres de las sierras que jalonan
los ríos que descienden desde la Sierra de los Filabres hacia
la Rambla de los Molinos o en las propias «serratas» que

definen la cuenca principal, como también agrupados en
pequeñas necrópolis junto a los poblados más importantes77

como Terrera Ventura (Tabernas)78 o El Búho (Tabernas).
En relación con el primero de ellos ya se había referido una
pequeña necrópolis de sepulcros en mampostería con cá-
mara circular y corredor (Los Rubialillos, Tabernas)79.

Los megalitos dispersos, jalonando los afluentes de la
Rambla de Los Molinos, desde las sierras que la flanquean
o alineados en las sierras meridionales, ejercen una fun-
ción de marcadores territoriales80 que no se conocen en la
vertiente contraria de la Sierra de los Filabres, donde el
control parece que se ejerce fundamentalmente a partir de
fortines81, mientras las tumbas sólo se sitúan en pequeños
núcleos alrededor de los asentamientos como se aprecia
en Purchena o Mojácar82, lo que nos habla de las diferen-
cias a uno y otro lado de la cordillera de los Filabres83.

Además de esta línea de límite en los Filabres hacia el
norte, se ha planteado también una frontera oriental de la
formación social de Los Millares. No sólo la intervisibili-
dad megalítica sugiere la existencia de dos zonas contra-
puestas, al oeste y este del Pasillo de Tabernas84, sino que
la relación entre poblados y necrópolis es diversa entre las
dos áreas. La articulación entre pequeñas necrópolis (a
veces con tholoi o sepulturas circulares en mampostería de
cubierta plana) y poblados fortificados de hasta 3 ha en
terrazas fluviales sobre el curso hídrico principal sólo se
da en el área occidental, la más cercana a Los Millares,
mientras en el área oriental los poblados se sitúan en el
piedemonte septentrional de Sierra Alhamilla, donde no
se reconocen necrópolis concentradas sino sólo tumbas
alineadas en las «serratas», en posiciones similares a las de
los megalitos que se sitúan en las sierras que flanquean los
afluentes que descienden desde los Filabres85. Sólo en un
momento avanzado parece que las comunidades orienta-
les reaccionaron a la presión desde el área occidental fun-
dándose un asentamiento fortificado en el propio valle,
junto a la frontera (El Marchalillo, Tabernas)86.

71  Cara, Carrilero 1987; Cara, Rodríguez 1987; Carrilero et al. 1987.
72  Olaria 1976.
73  Carrión et al. 1993; Haro 2004; Haro et al. 2006; Afonso et al. 2011.
74 Almagro 1973; Molina, Cámara 2009; Aranda, Lozano 2014; Díaz-

Zorita et al. 2019.
75  Almagro 1976; Almagro 1977.
76  Haro 2004; Haro et al. 2006.

77  Maldonado et al. 1991-92; Alcaraz et al. 1994.
78  Gusi 1986; Gusi, Olaria 1990; Gusi, Olaria 1991; Gusi, Olaria 2004.
79  Leisner, Leisner 1943; Gusi 1975; Berzosa 1987; Cámara 2001; Cáma-

ra, Molina 2004; Calvín 2019.
80  Maldonado et al. 1991-92; Cámara 2001.
81  Martínez et al. 1991.
82  Leisner, Leisner 1943; Peña 1986; Aranda et al. 2017; Aranda et al. 2021.
83  Cámara et al. 2021b.
84  Maldonado et al. 1991-92; Cámara 2001.
85  Cámara 2001; Cámara 2002; Cámara, Molina 2004; Cámara et al. 2014;

Cámara et al. 2021b.
86  Spanedda et al. 2015.
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Esta oposición implicó, sin duda, una resistencia de
determinadas poblaciones que debió tener importantes
repercusiones para Los Millares al no poder acceder con
facilidad a los recursos mineros de Sierra Alhamilla de la
que sólo pudo controlar su vertiente meridional y su extre-
mo occidental. Sin duda, en este proceso de resistencia, y
especialmente en los primeros momentos del Calcolítico,
el uso de la justificación de la apropiación del territorio
por la presencia en él de los ancestros debió ser funda-
mental y nos parece significativo que sea el área oriental
del Pasillo de Tabernas, la que no debió caer bajo el domi-
nio de Los Millares, donde los accesos a Sierra Alhamilla
se marcaron con las tumbas de los ancestros.

En el Pasillo de Fiñana, remontando el curso del
Río Nacimiento hacia el norte, la estructura del pobla-

miento es similar a la referida en la zona occidental del
Pasillo de Tabernas, con una importante dispersión de
sepulcros alineados entre la línea de cumbres al este y
el principal valle fluvial (Fig. 9) y pequeñas necrópolis
de sepulcros de mampostería con cámara circular y co-
rredor asociadas a los poblados principales, como la de
Los Milanes (Abla), junto al poblado del Peñón de las
Juntas (Abla)87.

FIGURA 9. Distribución de sepulcros megalíticos en el Pasillo de Fiñana, al noroeste de la provincia de Almería (GEPRAN / A. Montufo).

87  Molina, Cámara 2005; Ramos et al. 2005; Molina, Cámara 2009; Cáma-
ra et al. 2021b.
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La organización territorial en las zonas occi-
dentales de los Altiplanos granadinos

En los últimos años, las investigaciones en la Hoya
de Guadix han permitido plantear mayores vínculos de
esta zona con Los Millares, a través de la cuenca del
Río Nacimiento.

Las dispersiones megalíticas en esta área son bas-
tante extensas88 y se ha podido constatar su relación
con los poblados, como en Las Angosturas (Gor)89 o
Los Castellones (Laborcillas)90 con pequeñas necrópolis
concentradas, incluso de pequeños tholoi muy destrui-
dos, además de sistemas de demarcación sacra del te-
rritorio a través de la disposición de los megalitos ali-
neados con el curso fluvial y dispuestos desde el fon-
do del valle al altiplano circundante91, hasta el punto
de que todo el sistema megalítico formó una red glo-
bal de intervisibilidad y control92. La planificación,
destinada aquí claramente a un control total de las
áreas de desplazamiento y de las personas y bienes que
por ellas se desplazaban, y en la que los sepulcros de
determinadas personas adquirieron un rol fundamen-
tal, perpetuado incluso más allá del Calcolítico93, no
implicó, sin embargo, una estandarización completa
de los sistemas constructivos aunque determinados
tipos de sepulcros (grandes tumbas de cámara trape-
zoidal y rectangular) tuvieron un rol más destacado y
buscaron emplazamientos que a la vez que permitían
su construcción les garantizaran un cierto control del
curso fluvial, sea cerca de los asentamientos, exhibien-
do la diferenciación, sea en los extremos de la disper-
sión en el caso de los monumentos de mayores dimen-
siones94. De nuevo, como en otras áreas del Grupo
Arqueológico de Los Millares, la tensión entre el man-
tenimiento de la cohesión y la exhibición de la des-
igualdad se mantuvo a lo largo de toda la Edad del
Cobre, aunque, como demuestra la estela de Fonelas y

su disposición en la tumba en la que se halló95, deter-
minados personajes intentaron afianzar su posición
marcando una relación más directa con los ancestros96.

Valoración final

La articulación entre poblados fortificados, necró-
polis anejas con sepulcros de mampostería y tumbas dis-
persas marcando el territorio apropiado caracteriza toda
la cuenca de los Ríos Andarax-Nacimiento y también
zonas inmediatas como el Cabo de Gata y la Hoya de
Guadix. Aunque el sistema de justificación de la pro-
piedad a través de los ancestros es característico de to-
das las sociedades calcolíticas del sur de la Península
Ibérica, las áreas situadas al norte y este de la cuenca
del Andarax presentan otras particularidades y las es-
trategias de oposición/resistencia a la expansión del sis-
tema de Los Millares se pueden seguir especialmente al
norte y este del Pasillo de Tabernas.

Aunque no conocemos bien las modalidades de la
expansión del modelo de Los Millares, debieron estar
presentes la integración a partir de alianzas, sustenta-
das con la proliferación de símbolos específicos (mue-
bles e inmuebles como los sepulcros circulares de mam-
postería estudiados aquí) y los procesos de verdadera
conquista. Por otro lado, entre los objetivos de esta ex-
pansión debieron tener importancia el control de los
recursos, especialmente mineros, y la necesidad de am-
pliar la fuerza de trabajo de la que extraer plusproducto
sin incrementar la tasa de explotación.
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